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Esta investigación versa sobre la evolución jurídica de la figura de la herencia yacente en 
Colombia, a la luz del Código Civil y el Código General del Proceso, para lo que se examina 
lo consagrado en el Código Civil respecto a la figura de la herencia yacente en Colombia; se 
determina lo establecido en el Código General del Proceso frente al a figura de la herencia 
yacente en Colombia; y, se identifican los aspectos en que evolucionó la medida cautelar de 
la herencia yacente consagrada en el Código Civil colombiano, frente al Código General del 
Proceso. El trabajo se enmarca en la naturaleza jurídica, su enfoque es el cualitativo, y el 
diseño es hermenéutico, todo lo anterior fundamentado en el estudio del Código Civil y el 
Código General del Proceso colombianos. 
 
Palabras claves: Herencia Yacente, Sucesiones, Medida Cautelar, Código Civil, 






1 Abogado. Estudiante de la Especialización en Derecho Inmobiliario, Notarial y Urbanístico – Universidad 
Libre Seccional Cúcuta, 2018-2019. E-mail. castellanosdaniel20@gmail.com 
2 Abogado. Estudiante de la Especialización en Derecho Inmobiliario, Notarial y Urbanístico – Universidad 
Libre Seccional Cúcuta, 2018-2019. E-mail. maquir_kl@hotmail.com 
3 Abogado. Estudiante de la Especialización en Derecho Inmobiliario, Notarial y Urbanístico – Universidad 





LEGAL EVOLUTION OF THE FIGURE OF THE YACENTE HERITAGE IN 
COLOMBIA, IN THE LIGHT OF THE CIVIL CODE AND THE GENERAL CODE 




This investigation deals with the legal evolution of the figure of the inheritance lying in 
Colombia, in the light of the Civil Code and the General Code of the Process, for which it is 
examined what is enshrined in the Civil Code regarding the figure of the inheritance lying in 
Colombia; the provisions of the General Code of the Process are determined against the 
figure of the inheritance lying in Colombia; and, the aspects in which the precautionary 
measure of the recumbent inheritance enshrined in the Colombian Civil Code, compared to 
the General Process Code are identified. The work is framed in the legal nature, its approach 
is qualitative, and the design is hermeneutical, all of the above based on the study of the 
Colombian Civil Code and the General Code of the Process. 
 





















La investigación buscó analizar la evolución jurídica de la figura de la herencia yacente en 
Colombia, a la luz del Código Civil y el Código General del Proceso, desde lo consagrado 
en la Ley 57, 1887 hasta lo establecido en la Ley 1564, 2012, a fin de precisar las 
disposiciones ampliadas, modificadas, o introducidas a esta figura jurídica; es decir que el 
mismo permitió examinar lo consagrado en el Código Civil respecto a la figura de la herencia 
yacente en Colombia; así como, determinar lo establecido en el Código General del Proceso 
frente a la medida cautelar de la herencia yacente en Colombia. 
 
 La propiedad de los bienes y pasivos después de la muerte de una persona es un 
aspecto regulado en la ley que detalla de manera cuidadosa el proceder para administrar 
dichos bienes. Si bien el Código Civil se erigía como la principal institución normativa sobre 
el tema, las innovaciones desde la norma, premia la necesidad de conocer desde el ámbito 
investigativo el cambio sobre la herencia yacente.  
 
 Los fines de la propiedad privada en Colombia influye en el proceso sucesoral en el 
ámbito de disposición de los bienes que dejo el causante. En ese sentido, para el 
cumplimiento del artículo 58 de la Constitución Política es fundamental establecer de manera 
clara y precisa la administración de los bienes que dejo un causante. De ahí, la relevancia 
normativa del orden sucesoral que se estipula en el Código Civil Colombiano.  
 
 En ese orden de ideas, los bienes que son ajenos a herederos y administradores de 
bienes es un tema necesario de abordar para generar conocimiento certero que facilite el 








Problema de Investigación 
 
¿Cómo ha evolucionado jurídicamente la figura de la herencia yacente en Colombia, a 




La investigación realizada se enmarca en la naturaleza jurídica, que “es la metodología 
o procedimiento utilizado por los abogados para resolver los problemas que se le presentan 
en su práctica profesional a partir de los principios normativos existentes”. (Giraldo, 1999, 
p. 53). Este tipo de investigación no busca producir normas, pero si analizarlas desde su 
contenido y aplicación. 
 
El enfoque que se siguió es el cualitativo, que, de acuerdo a Hernández Sampieri, 
Fernández Collado & Baptista Lucio (2014, p. 396), “lo que se busca es obtener datos (que 
se convertirán en información) de personas, comunidades, situaciones o procesos en 
profundidad; en las propias “formas de expresión” de cada uno”. 
 
El diseño de la investigación es hermenéutico, que según Martínez Miguélez (2007), 
“hace referencia a la interpretación del derecho, encaminado a descubrir, hallar 
contradicciones, deficiencias, omisiones entre las normas o el sistema jurídico”, lo cual aplica 
a esta investigación. 
 
Plan de redacción 
 
Partimos de lo consagrado en el Código Civil respecto a la figura de la herencia yacente 
en Colombia, para llegar a lo establecido en el Código General del Proceso, y de esta forma 
se identifican los aspectos en que evolucionó la medida cautelar de la herencia yacente 




EXCLUSIÓN SOCIAL DE LOS MIGRANTES IRREGULARES VENEZOLANOS 
ASENTADOS EN CÚCUTA, AÑOS 2017-2018: LA AUSENCIA DE UNA 
POLÍTICA PÚBLICA INTEGRAL 
 
En Colombia, uno de los temas más polémicos en materia de derecho civil, es el de las 
sucesiones, entendidas estas como el hecho jurídico o proceso legal mediante el cual se 
realiza el traspaso de todos los bienes, derechos y obligaciones de una persona por causa de 
su muerte; las cuales van directamente relacionadas con la herencia que son los bienes, 
derechos y obligaciones que deja una persona al momento de su fallecimiento. 
 
Estos dos temas, tanto sucesiones, como herencia encuentran su sustento normativo en 
el Código Civil Colombiano (Ley 57, 1887), el primero de los casos se ubica en el Libro 
Tercero, Titulo 1 al título 12, en los artículos del 1008 al 1442 (de la sucesión por causa de 
muerte); y la segunda, contenida en el artículo 1011 y ss.  
 
En el caso de la herencia, esta contempla dos medidas cautelares de la herencia, como 
son la herencia vacante y la herencia yacente, las cuales han sido desarrolladas en los artículos 
el artículo 584 del Código de Procedimiento Civil, y el artículo 1297 del Código Civil, 
respectivamente.  
 
Frente a la herencia yacente, el Código Civil Colombiano, consagra lo siguiente: 
“Artículo 569. Se dará curador a la herencia yacente, esto es, a los bienes de un difunto cuya 
herencia no ha sido aceptada. La curaduría de la herencia yacente es dativa”. 
 
Refiriéndose a la herencia yacente y la herencia vacante, Echeverría Esquivel & 
Echeverría Acuña (2011, pp. 144-150), en su “Compendio de Derecho Sucesoral”, han 
expresado lo siguiente: 
 
La llamada herencia yacente se produce cuando habiendo fallecido una persona, 
transcurre un tiempo prudencial y no aparece heredero alguno a reclamar la herencia, 




La herencia vacante, es la que está sin dueño, a la deriva o sin reclamantes desde el 
deceso del causante, ya que, porque no dejo herederos o porque ninguno de ellos se 
interesó en reclamarla, en un lapso de 20 años.  
 
La diferenciación entre la herencia yacente y la herencia vacante, la presenta Orrego 
Acuña (2008, p. 1) “la herencia yacente es aquella herencia por el momento no reclamada, 
mientras que la herencia vacante es aquella herencia que definitivamente carece de 
herederos”.  
 
En síntesis, la diferencia entre estas dos figuras jurídica, radica que en la herencia 
vacante no hay herederos, y en la yacente es cuando no se presentar herederos a reclamar.  
 
En cuanto al tema de la herencia yacente, que como se dijo anteriormente se encuentra 
regulada inicialmente en el Código Civil Colombiano, y posteriormente, fue fijada en el 
Código General del Proceso (Ley 1564, 2012), que en su artículo 482 establece algunos 
aspectos relacionados a la misma, que buscan facilitar los trámites y procedimientos para que 
los herederos inicien rápidamente el proceso de sucesión.  
 
Es precisamente por lo reseñado que se busca analizar la evolución jurídica que ha 
tenido la figura de la herencia yacente en Colombia, a la luz del Código Civil (Ley 57, 1887) 
y el Código General del Proceso (Ley 1564, 2012). 
 
El Código Civil respecto a la figura de la herencia yacente en Colombia. 
 
El Código Civil regula lo ateniente a la herencia yacente. Si bien esta se entiende como la 
falta de aceptación de la herencia por parte de los herederos, son varios los requisitos que 
deben suceder para que una herencia sea declarada yacente. Por regla general, el proceso de 
sucesión inicia ante la instauración de la demanda, instancia judicial donde se deberá afirmar 
o rechazar la calidad de herencia. Ahora, el término de aceptación de la herencia, que se puede 





  Respecto a la aceptación de la herencia, el artículo 1298 del Código Civil dice: 
 
La aceptación de una herencia puede ser expresa o tácita. Es expresa cuando se toma 
el título de heredero; y es tácita cuando el heredero ejecuta un acto que supone 
necesariamente su intención de aceptar, y que no hubiera tenido derecho de ejecutar 
sino en su calidad de heredero. (Ley 84, 1873). 
 
  El término de quince (15) días para aceptar la herencia o una cuota de ella, constituye 
el primer requisito para la declaración de la herencia yacente. Así, como la falta de 
manifestación de aceptación de la herencia, la cual debe suceder desde la voluntad del 
heredero de negarse a administrar los bienes cesantes.  
 
  Un problema resulta ser la aceptación tacita que el artículo 1298 del Código Civil 
regula, en razón a que cualquier gestión adelantada por un heredero frente a la sucesión puede 
conllevar a su aceptación a pesar de su falta de voluntad, cuestión que analiza Carpi Martín 
(2018, p. 5) “Esa misma ambigüedad coloca a los llamados como herederos, que realizan 
actos de gestión, en la permanente tensión entre la administración y la tácita aceptación”. 
 
  De lo anterior se observa los primeros inconvenientes que involucra la herencia 
yacente frente a la aceptación tácita. El establecimiento legal de esta figura redunda en efectos 
contrarios a la decisión de rechazar la herencia, aspecto que solo debe ser aceptado desde la 
órbita privada de cada persona porque presumir una aceptación causa distorsión en la 
voluntad.  
 
  A pesar de que el artículo 1300 del Código Civil dice que “Los actos puramente 
conservativos, los de inspección y administración provisoria urgente, no son actos que 
suponen por sí solos la aceptación” (Ley 84, 1873); sigue siendo una línea delgada que puede 
convertir un repudio a la sucesión a una aceptación tácita.  
 
  Retomando la herencia yacente, la aceptación recae más allá del heredero, ya que, si 




legalmente. En consecuencia, el albacea también debe rechazar su designación como 
administrador de bienes para poder declarar la herencia yacente, renuncia que deberá ser 
expresa y sin vicios de error.  
 
  Teniendo en cuenta el acercamiento que cada vez más se hace del artículo 1297 del 
Código Civil, procede su citación a fin de generar mayor claridad:  
 
Si dentro de quince días de abrirse la sucesión no se hubiere aceptado la herencia o una 
cuota de ella, ni hubiere albacea a quien el testador haya conferido la tenencia de los 
bienes, y que haya aceptado su encargo, el juez, a instancia del cónyuge sobreviviente, 
o de cualquiera de los parientes o dependientes del difunto, o de otra persona interesada 
en ello, o de oficio, declarará yacente la herencia; se insertará esta declaración en el 
periódico oficial del territorio, si lo hubiere; y en carteles que se fijarán en tres de los 
parajes más frecuentados del distrito en que se hallen la mayor parte de los bienes 
hereditarios, y en el del último domicilio del difunto; y se procederá al nombramiento 
de curador de la herencia yacente.  (Ley 84, 1873). 
 
Con base en ello, son varios los requisitos para que se declaré la herencia yacente por 
parte del juez: a) la inexistencia de albacea; b) la renuncia del albacea; c) Solicitud del 
cónyuge sobreviviente; d) solicitud de los parientes del difunto; e) Solicitud oficiosa del juez. 
(Ley 84, 1873).  
 
Dado los supuestos que enmarca la norma para la declaratoria de la herencia yacente, 
la normativa estípula un trámite necesario para su agotamiento concentrado principalmente 
en la publicitación. Por eso, es obligatorio que el juez publique esta declaración en un 
periódico oficial dentro del territorio donde están los bienes o gran parte de ellos. Del mismo 
modo, en otros “(…) tres de los parajes más frecuentados del distrito (…) y en el del último 
domicilio del difunto” (Ley 84, 1873). Indudablemente, el propósito de esta norma es 
posibilitar que un posible heredero interesado en el proceso sucesoral acepte la herencia, y 
así garantizar el derecho de concurrencia de los herederos. Del mismo modo tiene como 




Culminado las circunstancias que promueven la herencia yacente en Colombia desde 
el plano normativo del Código Civil, sus efectos jurídicos repercuten de manera simple es la 
declaratoria judicial de que la herencia existe un patrimonio sin dueño, hasta nuevo 
pronunciamiento judicial. Una vez hecha esta declaratoria, el juez nombrará un administrador 
de los bienes hasta nuevo pronunciamiento por parte de la autoridad judicial.  
 
No obstante, dice el inciso segundo del artículo 1297 del Código Civil lo siguiente:  
 
Si hubiere dos o más herederos, y aceptare uno de ellos, tendrá la administración de 
todos los bienes hereditarios pro indiviso, previo inventario solemne; y aceptando 
sucesivamente sus coherederos, y suscribiendo el inventario tomarán parte en la 
administración. Mientras no hayan aceptado todas las facultades del heredero o 
herederos que administren, serán las mismas de los curadores de la herencia yacente; 
pero no serán obligados a prestar caución, salvo que haya motivo de temer que bajo su 
administración peligren los bienes. (Ley 84, 1873). 
 
En consecuencia, cuando un solo heredero acepta la herencia, se tendrá a este como 
administrador de todos los bienes hereditarios. Obviamente, cuando se acepta la herencia esta 
será repartida únicamente entre los herederos que aceptaron de manera proporcional, siempre 
y cuando no exista sucesión testada.  
 
La calidad de administrador del heredero que aceptó la sucesión durara hasta que 
culmine el proceso de sucesión. En todo caso, lo que se busca es que los bienes pueden ser 
administrados por un heredero y/o albacea que de manera expresa desean realizar estas 
actuaciones. Si el administrador considera que es posible que con el transcurso del tiempo 
los bienes sufran perjuicios podrá presentar caución, aunque esto no es una obligación 
normativa para poseer la calidad de heredero.  
 
En todo caso “no siempre es clara la atribución de legitimación como representante a 




administrador lo es a todos los efectos y para todo tipo de asunto” (Capi Martín, 2014, p. 
102). 
 
 Una vez materializado la declaratoria de herencia yacente, si han pasado dos años 
desde el fallecimiento del cesante, sin que nadie se presente para la reclamación de los 
derechos sucesorales, el juez de manera oficiosa o a solicitud del administrador designado 
por él, podrá ordenar la venta de los bienes inmuebles. Empero, es necesario que exista previa 
autorización del ICBF, pues, esta institución tiene el quinto orden sucesoral conforme a la 
ley: “Son llamados a sucesión intestada: los descendientes; los hijos adoptivos; los 
ascendientes; los padres adoptantes; los hermanos; los hijos de éstos; el cónyuge supérstite; 
el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar” (Ley 57, 1887). Y más adelante refiere el 
artículo 1045 del Código Civil “Los descendientes de grado más próximo excluyen a todos 
los otros herederos y recibirán entre ellos iguales cuotas, sin perjuicio de la porción 
conyugal”. (Ley 57, 1887). 
 
Una vez autorizado por el ICBF, el juez ordenará la venta de los bienes que componen 
la masa sucesoral, con el fin de sufragar los gastos de administración a los que haya incurrido 
el designado como administrador de bienes y las expensas judiciales que se generaron 
durante este tiempo. El dinero que sobre frente a los bienes sucesorales vendidos, será 
asignado al juzgado. De ser insuficiente el dinero obtenido por la venta de los bienes, los 
restantes se someterán a subasta pública con el objeto de sufragar los gastos ocasionados 
durante la administración.  
 
 
El Código General del Proceso frente al a figura de la herencia yacente en 
Colombia. 
 
El Código General del Proceso reguló figuras propias de la herencia yacente en Colombia, 
dirigidas principalmente en el trámite, aunque abordo aspectos sustanciales para su 
procedencia. El artículo 482 del Código General del Proceso dice que transcurrido quince 




hayan concurrido herederos para su aceptación o albacea, o si habiendo albacea renunciaré a 
la designación.  
 
 Así las cosas, la identidad frente al Código Civil respecto a la procedencia de la 
herencia yacente es indiscutible, por lo que el decretó mantiene los mismos supuestos 
sustanciales:  
 
Si pasados quince (15) días desde la apertura de la sucesión no se hubiere aceptado la 
herencia o una cuota de ella, ni hubiere albacea con tenencia de bienes y que haya 
aceptado el cargo, el juez, de oficio o a petición del cónyuge, del compañero 
permanente, de cualquiera de los parientes o dependientes del difunto, o de quien 
pretenda promover demanda respecto de ella, declarará yacente la herencia y le 
designará administrador. (Ley 1564, 2012). 
 
Por tanto, tiene el mismo propósito teleológico, es decir, resguardar los bienes que 
componen la masa sucesoral y que están sin herederos con expectativas de propiedad sobre 
los mismos. No obstante, el Código General del Proceso sí trae innovaciones frente a la 
herencia yacente, como lo recuerda Gaviria Agudelo & Hernández Serrano (2018, p. 24): 
 
(…) el derecho sucesoral en Colombia es muy amplio, importante y complejo en su 
parte sustancia y procesal. Está compuesto por varias figuras jurídicas que pretenden 
beneficiar y limitar el patrimonio de aquellos llamados a suceder para que su economía 
no se vea afectada de ninguna manera por situaciones sobrevinientes o futuras. 
 
Materializada las condiciones para que la declaratoria de la herencia yacente sea 
procedente, es menester sujetarse al trámite contenido en el artículo 483 del Código General 
del Proceso. En ese sentido, el solicitante, deberá identificar y determinar a la autoridad 
judicial los bienes que dejo el causante y que son de su conocimiento. Esto permitirá facilitar 
la publicidad de la herencia yacente y la competencia del juez. En consecuencia, se convierte 





Cumplidas las condiciones, el juez emplazará a todas las personas que se crean con 
derechos hereditarios sobre la sucesión; en caso de existir testamento, notificará de manera 
personal a los herederos y delegatarios que se hayan incluido en la sucesión testada, conforme 
lo ordena el numeral 1 del Artículo 483 del Código General del Proceso. Lo que se busca con 
esta disposición es que los posibles herederos conozcan el proceso sucesoral y puedan acudir 
a él con el ánimo de aceptar la herencia.  
 
Con el fin de efectuar un nombramiento pronto de un administrador de bienes sobre la 
masa sucesoral de la herencia yacente, el juez tiene la obligación, de ser el caso, de comunicar 
a los herederos extranjeros sobre el proceso sucesoral a través del consulado, el cual podrá 
presentar candidatos con el fin de designar un administrador de la herencia. La aceptación de 
los candidatos se aceptará por parte del juez, siempre que cumpla con la idoneidad requerida 
para el cargo de administrador de bienes. 
 
Si bien es cierto, la norma legal presenta falencias frente a la idoneidad del cargo de 
secuestre, el juez tendrá en cuenta lo estipulado en el artículo 484 del Código General del 
Proceso:  
 
El administrador representa la herencia yacente y tendrá atribuciones y deberes de 
secuestre, además de los especiales que la ley le asigna. Estará sujeto a las causas de 
remoción del administrador y a las del secuestre, y el trámite de las cuentas que deba 
rendir se sujetará a lo establecido para los secuestres. (Ley 1564, 2012). 
 
De acuerdo a lo anterior, los candidatos que para el efecto consagrado en el numeral 2 
del artículo 483 del Código General del Proceso desean administrar una herencia yacente 
deberá tener las cualidades requeridas para realizar el cargo de secuestre. Además, la calidad 
de los candidatos que presente el consulado deberá cumplir con lo estipulado por el artículo 
47 de la Ley 1564, 2012: 
 
Los cargos de auxiliares de la justicia son oficios públicos ocasionales que deben ser 




reputación. Para cada oficio se requerirá idoneidad y experiencia en la respectiva 
materia y, cuando fuere el caso, garantía de su responsabilidad y cumplimiento. Se 
exigirá al auxiliar de la justicia tener vigente la licencia, matrícula o tarjeta profesional 
expedida por el órgano competente que la ley disponga, según la profesión, arte o 
actividad necesarios en el asunto en que deba actuar, cuando fuere el caso. (Ley 1564, 
2012). 
 
Una vez designado el administrador de los bienes por parte del juez, la autoridad judicial 
ordenará al administrador para que presente caución por un término perentorio de diez (10) 
días, en caso de negarse o hacerlo por fuera de termino, será remplazado. Presentada la 
caución, el juez procederá a la ratificación del administrador, señalando fecha y hora para la 
entrega de los bienes que comporta la masa sucesoral, para ello se levantará un acta. La 
necesidad de una caución como aspecto fundamental para el nombramiento del heredero 
administrador tiene como objeto garantizar los bienes que integran la masa sucesoral.  
 
A pesar de la obligación legal de establecer la caución como elemento insoslayable para 
el nombramiento del administrador de bienes, la norma es incompleta en determinar el 
porcentaje de la caución. Por lo que se considera que esta es a potestad del juez, teniendo en 
cuenta la masa sucesoral que compone el proceso sucesoral.  
 
Así las cosas, nombrado el administrador de bienes y transcurrido dos (2) años desde el 
fallecimiento se cumplirá lo anotado por el numeral 4 del artículo 483 del Código General 
del Proceso:  
 
Transcurridos dos (2) años desde el fallecimiento del causante sin que comparezcan 
herederos, el juez, de oficio o a petición del administrador ordenará el remate de los 
bienes relictos, previo aviso escrito al director del Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar. 
Del precio de la venta se deducirán los gastos causados por la administración y los 
honorarios que el juez señale al administrador, y el sobrante se consignará a órdenes 




Así las cosas, transcurridos dos (2) años desde el fallecimiento del causante, se habilita 
las facultades oficiosas del juez para el remate de los bienes que integran la masa sucesoral, 
previo aviso al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. Es oportuno recordar: 
 
(…) el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, por mandato legal y como quiera 
que fue llamado a suceder al causante en el quinto orden hereditario, está legitimado 
desde su fallecimiento para iniciar el trámite sucesora! ante la ausencia de herederos 
de mejor derecho, sin perjuicio de que de conformidad con las normas que regulan la 
materia, si aparece un heredero de mejor derecho, o bien acudirá al proceso 
desplazando al Instituto, si se está en la etapa procesal pertinente, o bien ejercerá la 
acción de petición de herencia en contra del heredero putativo, en este caso el Instituto 
de Bienestar Familiar, para recuperar los bienes herenciales. (Pineda Durán, 1999, p. 
72). 
 
Misma facultad tiene el administrador de los bienes, quien podrá solicitar el remate de 
los bienes. Cabe resaltar que el dinero que se ocasione con el remate de los bienes ser utilizará 
primeramente para el pago de los gastos causados al administrador de bienes y los honorarios 
del mismo. Del mismo modo, se cancelarán las obligaciones pendientes a los acreedores del 
fallecido, lo sobrante será consignado directamente al Consejo Superior de la Judicatura.  
 
En efecto, para cubrir las deudas dejadas, es posible rematar ciertos bienes previo avaluó 
e identificación de los mismos. En todo caso, es importante tener presente la postulación del 
acreedor para exigir el pago de las obligaciones adeudadas por parte del causante:  
 
Los acreedores provistos de títulos ejecutivos contra el causante y los que figuren en el 
testamento, podrán solicitar el reconocimiento de sus créditos, en cualquier 
oportunidad. De su solicitud se dará traslado al administrador por tres (3) días, vencidos 
los cuales se decidirá sobre su aceptación. 
Las peticiones que se formulen después de la venta y de terminada la administración, 





En consecuencia, antes de la venta de los bienes, el reconocimiento de los acreedores 
y su respectiva deuda dependerá del administrador de bienes, que deberá verificar la 
existencia del título ejecutivo. No obstante, cuando la postulación sucede después de la venta 
de los bienes, para el reconocimiento y pago de las obligaciones adeudadas por el fallecido 
es fundamental correrle traslado al Ministerio Público a fin de que se pronuncie.  
 
Finalmente, establece el numeral 8 del artículo 483 del Código General del Proceso lo 
siguiente:  
 
El administrador podrá entregar a los legatarios las especies muebles y el dinero que 
se les legaron, conforme al artículo 1431 del Código Civil, previa autorización del juez 
a solicitud de aquel o del interesado. Cuando la solicitud no sea formulada por el 
administrador se le dará el traslado que ordena el numeral anterior. 
 
Si hubiere legados de bienes inmuebles, los legatarios podrán solicitar la adjudicación. 
De sus peticiones se dará traslado al administrador por tres (3) días, y el juez las 
resolverá en sentencia que pronunciará transcurridos seis (6) meses desde la 
declaración de yacencia, o en la aprobatoria de la partición si entre tanto se hubieren 
presentado herederos. (Ley 1564, 2012). 
 
Realizado los trámites exigidos en el artículo 483 del Código General del Proceso 
frente a la herencia yacente, el proceso sucesoral culminará a los diez (10) años después del 
fallecimiento del causante. Transcurrido este tiempo que sin se presente ningún heredero, el 
juez, de manera oficiosa o a petición del administrador declarará la herencia vacante. Sin 
embargo, si llega a aparecer algún heredero o cónyuges con anterioridad a la declaratoria de 








Aspectos en que evolucionó la medida cautelar de la herencia yacente consagrada 
en el Código Civil colombiano, frente al Código General del 
 Proceso 
 
Aunque la apuesta legislativa frente al Código General del Proceso era ambiciosa, la idea 
utópica de unificar el procedimiento judicial en Colombia se redujo una vez se publicó la 
Ley 1564, 2012. A pesar de la poca proyección del compendio normativo respecto a las 
expectativas generadas, grandes e importantes avances se lograron frente a ciertas materias, 
en el algunas, incursionando en el aspecto sustancial. Frente a la herencia yacente, la nueva 
norma estipulo innovaciones que dieron un nuevo enfoque, más dinámico, sobre el tema que 
ataña a este estudio, pretermitir esta afirmación sería desconocer las mejores implicaciones 
normativas sobre la herencia yacente.  
 
 La primera novedad en la herencia yacente traída por la Ley 1564, 2012 recae en la 
legitimación de solicitar la declaratoria de esta figura. Con el Código Civil, la calidad de 
compañero permanente era insuficiente para tener legitimidad en la petición judicial de 
declarar yacente la figura. Esto en parte es comprensible, pues, fue solo hasta la Ley 54 de 
1990, que se reguló respecto a la unión marital de hecho. De esta manera, el Código General 
del Proceso toma una postura más amplia con base en la conceptualización de la familia en 
Colombia, incluyendo de esta manera a los compañeros permanentes, sin importar su 
orientación sexual.  
 
 Además del compañero permanente, el artículo 482 del Código General del Proceso 
deja una disposición normativa abierta para solicitar la declaratoria de la herencia yacente, al 
decir que “(…)  quien pretenda promover demanda respecto de ella” también está facultado 
para solicitar dicha declaratoria. Situación que resultaba más amplia en el Código Civil, ya 
que, disponía que “otra persona interesada en ello” tenía la potestad de solicitar dicha 
declaratoria. Sin embargo, es importante considerar la precisión del Código General del 
Proceso, limitando la legitimidad en razón a los intereses de promover una demanda sobre el 
proceso sucesoral evita la utilización de la herencia yacente de manera desproporcionada por 




El contenido de la solicitud de la declaratoria de la herencia yacente es otro aspecto 
novedoso en la Ley 1564, 2012 porque en el Código Civil era inexistente cualquier norma al 
respecto. Con fundamento en el inciso 2 del artículo 482 del Código General del Proceso, la 
fundamentación de la herencia yacente parte desde una relación de los bienes del causante, a 
fin de tener certeza sobre los bienes que integran la masa sucesoral. En consecuencia, se 
imponen aspectos de procedibilidad para la declaratoria de la herencia yacente, donde la 
solicitud elevada por los sujetos legitimados no podrá soslayar la relación de los bienes que 
entran en la masa sucesoral.  
 
Por otra parte, con la Ley 1564, 2012, la forma de publicitar la herencia yacente en 
Colombia tiene un cambio considerable, apartando el enfoque tradicional de comunicar dicha 
declaratoria a través de avisos en lugares de gran concurrencia contemplado en el Código 
Civil. Con la entrada en vigor del Código General del Proceso se adoptan las formas previstas 
para emplazar en la ley en mención, buscando de esta manera un método más eficaz para que 
los posibles herederos conozcan del estado actual del proceso sucesoral. 
 
Del mismo modo, contempla el Código General del Proceso el emplazamiento del 
heredero extranjero, asegurando a través de los consulados, la representación del heredero 
extranjero por un candidato postulado por el consulado y que sea idóneo para tener la calidad 
de administrador de bienes.  
 
Así las cosas, se ha visto, como el Código General del Proceso vino a mejorar la 
legitimidad de las personas que actúan para la declaratoria de la herencia yacente, la 
procedibilidad de la solicitud y su publicación. Estos aspectos resultan trascendentales para 
el artículo 29 de la Constitución Política de Colombia en vista a que materializan postulados 
necesarios del procedimiento judicial de la herencia yacente.  
 
Importante y necesario resulta la estipulación de un trámite judicial para declarar la 
herencia yacente en Colombia, pues, si bien el Código Civil de Colombia ignoraba 
normativamente este hecho, el Código General del Proceso lo vino a corregir y complementar 




que destina la nueva normativa, lo que más resulta trascendental es la disposición de la 
herencia yacente una vez transcurrido dos (2) años del fallecimiento del causante, en vista a 
que a partir de este momento se puede disponer de los bienes relictos para que sean 
rematados.  
 
Así las cosas, el Código General del Proceso impone una temporalidad a la herencia 
yacente, siendo dos (2) años el tiempo suficiente para disolver dicha situación jurídica sobre 
la masa sucesoral. El establecimiento de este término permite generar expectativas a los 
acreedores del causante, teniendo presente que el dinero obtenido por el remate de los bienes 
que componen la masa sucesoral serán destinados principalmente para los gastos y deudas 
pendientes.  
 
En ese sentido, el trámite incorporado en el artículo 483 del Código General del 
Proceso innova desde la perspectiva de precisión y plenitud de las actuaciones judiciales 
sobre la herencia yacente, dando seguridad jurídica sobre como proceder en estos casos; 
situación que en el Código Civil era alejada porque existían ambigüedades considerables 
sobre la forma y la manera de declarar la herencia yacente.  
 
La Ley 1564, 2012, a diferencia del Código Civil, determina las funciones del 
administrador de bienes y la idoneidad de la persona que se discierne al respecto, debiéndose 
ajustar a las condiciones que señala el Código General del Proceso para ser auxiliar de la 
justicia.  
 
Así mismo, importante resulta la declaratoria de vacancia que al respecto señala el 
artículo 485 del Código General del Proceso, terminando de esta manera con la proyección 












El Código Civil Colombiano planteó la figura de la herencia yacente de manera incompleta, 
generando inseguridad jurídica sobre la forma de proceder para la declaración de esta figura 
y los actos posteriores que se lleven a cabo. No obstante, fue fundamental porque estableció 
de manera somera unos lineamientos para actuar cuando el proceso sucesoral carezca de un 
administrador de bienes. Ahora, frente a las disposiciones normativas del Código Civil, 
resultan ser estipulaciones arraigas al enfoque cultural y conservador de la época, pues, tanto 
la legitimación para solicitar la declaratoria como su publicación resulta ser demasiado 
tradicionales.  
 
 Indudablemente, con el Código General del Proceso, la herencia yacente como 
actuación judicial tiene un profundo cambio desde varios enfoques. El primero, desde la 
legitimación para solicitar la declaratoria que hace alusión el artículo 482 de la Ley 1564, 
2012. Por otra parte, mejorando la publicidad de las actuaciones que se surtan dentro de la 
herencia yacente, asegurando una mejor proyección de la publicación de estos actos. Por otra 
parte, generó un trámite procesal judicial sobre la herencia yacente que el Código Civil 
colombiano desconocía. Figuras como la calidad del administrador de bienes y la vacancia 
de la herencia yacente, resultaron innovadoras dentro del Código General del Proceso.  
 
 El Código General del Proceso reguló figuras propias de la herencia yacente en 
Colombia, dirigidas principalmente en el trámite, aunque abordo aspectos sustanciales para 
su procedencia. Completando de manera coherente la figura de la herencia yacente en 
Colombia.  
 
 Finalmente, resulta innovador que antes de la venta de los bienes, el reconocimiento 
de los acreedores y su respectiva deuda dependerá del administrador de bienes, que deberá 
verificar la existencia del título ejecutivo. No obstante, cuando la postulación sucede después 
de la venta de los bienes, para el reconocimiento y pago de las obligaciones adeudadas por 




Ahora bien, frente a la evolución de la herencia yacente, con la entrada en vigor de la 
Ley 1564, 2012 se destacó la modificación normativa sobre la legitimación para solicitar la 
aplicación de esta figura, pues, se adopta una postura amplia o ajustada a los cambios y 
tendencias normativas teniendo en cuenta que ahora se aceptan a los compañeros 
permanentes como sujetos facultados para exigir la declaratoria de la herencia yacente. 
Igualmente, se permite que toda persona que pretende incoar demanda frente a la masa 
sucesoral puede solicitar sin equívocos tal declaración, connotado esto por la Ley 1564, 2014. 
 
Por otra parte, Presentó una mejoría respecto al contenido de la solicitud, en razón a 
que la anterior normativa sobre esto no disponía mayor profundización; situación que cambió 
con el Código General del Proceso, que, de manera clara, estipulo como obligación del 
contenido de la solicitud, la relación de bienes que en vida eran propiedad del causante.  
 
Por otra parte, con la Ley 1564, 2012, la forma de publicitar la herencia yacente en 
Colombia tiene un cambio considerable, apartando el enfoque tradicional de comunicar dicha 
declaratoria a través de avisos en lugares de gran concurrencia contemplado en el Código 
Civil. Con la entrada en vigor del Código General del Proceso se adoptan las formas previstas 
para emplazar en la ley en mención, buscando de esta manera un método más eficaz para que 
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